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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Roca de la eternidad

â??El SeÃ±or es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios, el peÃ±asco en que me 
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refugio. Es mi escudo, el poder que me salva, Â¡mi mÃ¡s alto escondite!â?• (Sal. 18:2).

William Gladstone fue un estadista y polÃtico britÃ¡nico de fines del siglo XIX. En su funeral se tocÃ³ este
himno. Fue uno de los himnos favoritos del prÃncipe Alberto, y Ã©l pidiÃ³ que fuera interpretado en su
lecho de muerte.

TambiÃ©n fue el himno elegido y cantado por los pasajeros del SS London, en los Ãºltimos momentos
antes de hundirse en la BahÃa de Biscay, en 1866.

Este conocido himno, elegido por la realeza y por los ciudadanos mÃ¡s comunes, fue escrito por August
Toplady en 1763.

Un dÃa, cuando estaba viajando por un desfiladero, quedÃ³ atrapado en una tormenta. EncontrÃ³ refugio
en una grieta en las rocas y allÃ escribiÃ³ los primeros versos.

Esa roca quedÃ³ marcada con una placa con el nombre: â??Roca de la eternidadâ?•.

Este himno es una oraciÃ³n. Esta Roca viva cumple una doble funciÃ³n: es 
un refugio y un manantial. Pero para ambas situaciones se refuerza la idea de 
la salvaciÃ³n personal. No solo es nuestro escondedero en las tormentas, 
sino que de ella brota el agua de vida que nos puede purificar y limpiar de 
nuestro pecado. Â¡QuÃ© hermosa imagen de algo tan duradero, firme, y a la 
vez fuente de algo tan abundante!

En las ruinas de Machu Picchu, se especula que la rotura de los grandes bloques de piedra podrÃa
haberse dado por la acciÃ³n del agua que era depositada en sus huecos y que, al congelarse durante la
noche, dilataba el espacio. El agua en su forma lÃquida podÃa hacer poco, pero con la fuerza adquirida
en su estado sÃ³lido, podÃa generar estos espacios que daban lugar a que los trabajadores moldearan la
roca mÃ¡s fÃ¡cilmente.

Podemos establecer un contraste entre Cristo, la Roca viva, y nosotros, que muchas veces actuamos
como piedras duras y difÃciles de romper.

Al profeta Ezequiel le fue dada la promesa que tambiÃ©n es para nosotros hoy: â??Los rociarÃ© con
agua pura, y quedarÃ¡n purificados. [â?¦] Les darÃ© un nuevo corazÃ³n, y les infundirÃ© un espÃritu
nuevo; les quitarÃ© ese corazÃ³n de piedra que ahora tienen, y les pondrÃ© un corazÃ³n de carneâ?•
(Eze. 36:25, 26, NVI).

Â¿Te esconderÃ¡s en Ã©l hoy? Â¿DejarÃ¡s que te rocÃe y te cambie?
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